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			PROVÓCAME A BESOS

			Samantha Ross

			UNA RELACIÓN SECRETA, UNA BATALLA CUERPO A CUERPO, BESO A BESO, SIN DESCANSO, HASTA QUE UNO DE LOS DOS CONSIGA LA VICTORIA: EL CORAZÓN DE SU OPONENTE.

			Cuando Gianna acepta un viaje de trabajo a España, no espera reencontrarse con su amor de adolescencia, ese que la marcó cuando le destrozó el corazón. Ahora, Álex es su jefe, uno de los dueños de la nueva empresa donde debe pasar unos meses, y encima está prometido con otra mujer, una arpía de cuidado. ¿Lo peor? Entre ellos se desata una atracción capaz de provocar un infierno en el que ambos desean arder. ¿Caerán? ¿Dejarán que su innegable atracción los arrastre a una relación secreta, picante y muy intensa? ¿O acabará separándolos?

			ACERCA DE LA AUTORA

			Adriana Samantha Ross Martinez, más conocida como Samantha Ross, nació en Cuba el 13 de junio de 1999. Desde pequeña le encanta leer, afición que le inculcó su madre, la que le compraba libros cada vez que había una Feria del Libro en su ciudad. A los diecisiete años descubrió Wattpad, una plataforma de lectura y escritura con la que se obsesionó por la gran variedad de géneros que presentaba, la cual la inspiró a comenzar a escribir sus propias historias. Alternando su vida universitaria como estudiante de Sociología y su vida de escritora, se consagra a crear nuevos mundos y plasmarlos por escrito.







Introducción

			A los quince años creemos saber qué es el amor, qué es tener una relación, qué es enamorarse. La realidad es que no somos más que niños jugando a ser mayores, sintiendo demasiado a una edad muy temprana.

			Yo aprendí la lección de la forma más dura.

			Pensé que todo era color de rosa, que si yo lo amaba a él, pues él me amaba de la misma manera, que íbamos a ser felices para siempre, a tener hijos y mascotas, a morir ancianos, sosteniendo nuestras manos y mirándonos a los ojos como si estar juntos en nuestros últimos momentos fuera la culminación perfecta de nuestro amor.

			Él se fue. Me abandonó de la forma más dolorosa posible, con tres palabras que me perseguirían en mis pesadillas por varios años debido a la fría crueldad con las que las pronunció.

			Sin embargo, todo en este mundo se supera. El tiempo pasó y yo fui capaz de dejar atrás el dolor y la angustia, hasta que se convirtió en un recuerdo amargo del que fue mi primer amor.






			Capítulo 1

			Bienvenida a España

			—Señorita, ¿necesita algo más? —me pregunta la azafata con mucha amabilidad y una suave sonrisa en su rostro.

			—Otra mimosa, por favor —contesto. La chica asiente, se va caminando por el pasillo del avión y me acomodo en el mullido asiento.

			Viajar en primera clase es lo mejor. Y, siendo el futuro de mi compañía, creo que me lo merezco. Cuando Hank, mi jefe, me llamó a su oficina hace una semana, no esperaba las palabras que salieron de su boca:

			—Gia, tienes una nueva e importante asignación. Nuestra editorial ha estado intentando colaborar con la empresa de inversiones más grande de toda España: TRSInversiones. Después de casi un año de conversaciones, su equipo de marketing ha accedido a un período de pruebas de seis meses y, si todo sale bien, seremos capaces de expandir nuestro mercado hacia Europa. Así que necesito que encabeces el equipo que va a ser enviado allá. Tienes seis meses para lograrlo. ¿Crees que puedas hacerlo?

			Por supuesto que dije que sí, ya que, si tengo éxito, me pondrán de presidenta de la sucursal en España. Así que estoy muy emocionada. Y muy aterrada también; algo lógico cuando el futuro de toda la editorial recae en mis hombros.

			Suena por el intercomunicador la voz del piloto explicando que vamos a aterrizar en el aeropuerto en diez minutos y, por lo tanto, hay que ponerse el cinturón de seguridad. El hombre que está a mi lado duerme profundamente y no lo escuchó. La azafata no está por todo el lugar, así que me levanto y lo despierto. Abre sorprendido los ojos, pero cuando escucha que vamos a aterrizar, me agradece con un murmullo adormilado y se sienta derecho abrochándose su cinturón.

			Una hora y media después mi maleta no aparece. Sigo esperando pero la paciencia se me agota poco a poco, hasta que la veo. Respiro aliviada y, tras cogerla, salgo caminando con ella, pero una mano me detiene.

			—Disculpe, pero creo que esa es mi maleta. —Al girarme, veo que es el mismo hombre al que he despertado en el avión. Parece mucho más alto e imponente de pie. Y es ridículamente atractivo. Cabello rubio, simpáticos ojos grises y una sonrisa que derretiría a cualquier chica.

			Reviso la etiqueta del equipaje y, efectivamente, en vez de decir Gianna Oliva, pone Matthew Thompson. El rojo tiñe mis mejillas al darme cuenta de mi equivocación.

			—¡Lo siento mucho! —Le devuelvo la maleta con mucha vergüenza.

			—No hay problema —responde con una sonrisa amable y sale caminando.

			Aún sin creerme mi estupidez, decido declarar mi equipaje como perdido. Cuatro horas más tarde, me dicen que lo han colocado en otro vuelo por error así que llegará mañana a las siete de la mañana. Para colmo, al salir del aeropuerto puedo comprobar que está cayendo un fuerte aguacero, lo que provoca que tarde casi una hora en subir a un taxi para llegar al complejo de apartamentos en el que voy a vivir los próximos seis meses. Encima de todo eso, resulta que el ascensor de mi edificio está en mantenimiento, así que tengo que subir catorce pisos hasta llegar a mi apartamento. Por lo menos, no tengo que subir con una pesada maleta.

			Yo como siempre intentando verle el lado bueno a las cosas.

			Apenas entro, no reparo en nada más que en la cama tamaño de matrimonio y, sin quitarme la ropa, me quedo profundamente dormida.

			Los domingos son superaburridos. Tengo que hacer la compra, ya que mi nevera llora por estar vacía, pero la flojera de este día es más poderosa que mi benevolencia hacia ese electrodoméstico. Aun así, tengo que comer algo. Como ya estoy vestida con ropa limpia de mi recién recogido equipaje, salgo a la calle en busca de algún restaurante decente en el cual almorzar.

			Las calles de Madrid son amplias, muchas personas caminan por la acera, y bastante apuradas. Los altos edificios me recuerdan a Manhattan, mi ciudad natal, con la diferencia de que los carteles publicitarios están escritos en español. Después de media hora caminando, encuentro un pequeño y acogedor bistró llamado Delicatessen.

			Pienso en pedir comida para llevar, así que me acerco al mostrador y hago una comanda doble, una para el almuerzo y otra para la cena. Una mano me sujeta el codo y, al girarme, veo que es el mismo hombre del aeropuerto. Se le ve muy bien en un traje gris que hace juego con sus ojos. Su pelo rubio es corto y peinado hacia un lado. Tiene la misma sonrisa amable en su rostro que tenía en el aeropuerto.

			—¡Esto sí es casualidad! Dos veces en la misma semana —comenta un poco incrédulo—. ¿Lograste recoger tu equipaje?

			—Sí, esta mañana, pero sí. —Solo con recordar el trabajo que me ha dado me estremezco.

			—Estoy esperando a un amigo, pero si quieres puedes sentarte con nosotros.

			—No, gracias —declino su oferta—, de hecho, he pedido comida para llevar. Tengo mucho que organizar todavía de la mudanza.

			—Al menos, espera conmigo en la mesa.

			Sin esperar mi respuesta, me toma de la mano y nos sentamos.

			—Así que, ¿qué te trae a España? ¿Negocios o placer? —pregunta Matthew curioso.

			—Negocios, tristemente. Aunque eso no significa que no lo piense disfrutar. Es la primera vez que salgo de Estados Unidos. —Estoy muy emocionada por eso.

			—Tienes muy buen acento para ser americana —Se muestra intrigado por este hecho.

			—Eso es porque mis padres son originarios de México. En casa siempre se hablaba en español, así que aprendí de niña. Tú también tienes un acento decente para un estadounidense —expreso con curiosidad.

			—Mi caso es el contrario que el tuyo. Nací en España y mi padre es americano. Justo estaba visitándolo antes de regresar a aquí. No podía dejar mi empresa sin supervisar, aunque estaba en buenas manos.

			Me llaman del mostrador, lo que significa que mi orden está lista. Me levanto para recogerla y él se levanta conmigo. Caminamos hasta la salida.

			—Gracias por esperar conmigo —le agradezco.

			—No hay problema, de todas maneras me ha venido bien, no pensaba que Álex se retrasara tanto.

			Lo interrumpe el tono de mensaje de su móvil y lo revisa.

			—Hasta que se dignó a aparecer. Dice que está llegando.

			—Bueno, mucho gusto, Matthew. —Sonrío.

			—¡Recuerdas mi nombre! —exclama sorprendido—. El gusto es mío…

			—Gia, Gia Oliva. Adiós —me despido con la mano.

			—Hasta que nos volvamos a ver, Gia —Sonríe un poco seductor.

			Salgo caminando, pensando en el extraño encuentro con Matthew. Lo escucho llamar a alguien, así que supongo que su amigo ha llegado. Me giro para verlo, y están abrazados. El otro hombre está de espaldas, tiene el pelo oscuro, largo hasta los hombros, y una silueta más robusta que Matthew. Se separan y, por un milisegundo, veo su perfil, lo que hace que me paralice en el lugar.

			Sus ojos. Esos ojos los reconocería en cualquier lugar. Pero no lo he visto bien. ¿Será él de verdad?

			Sin querer averiguarlo, retomo mi camino y vuelvo hacia mi apartamento, sin que mi mente deje de evocar esos ojos azules mientras su dueño me rechaza de la peor manera posible.

			—Bienvenida a España, señorita Oliva. —Me recibe una chica rubia de al menos treinta años en la entrada del edificio de TRSInversiones. Su voz es muy dulce y viste en tonos rosa suave—. Me llamo Sabrina y voy a estar trabajando en el proyecto con usted. Sígame.

			—Por favor, llámame Gia —le pido mientras camino detrás de ella.

			Subimos por el ascensor hasta el piso diecinueve. Al abrirse las puertas se aprecia un amplio pasillo y oficinas con cristales en lugar de paredes, por lo que se puede observar el interior de todas las oficinas, excepto dos que tienen cristales polarizados. Me resulta curioso, ya que nunca había visto un lugar así.

			—Se construyó de esta manera para dar la ilusión de un espacio abierto —explica Sabrina notando mi curiosidad—. Esta es una planta recientemente construida, ya que la empresa está adentrándose poco a poco en el mundo de las editoriales. Por lo tanto, nuestro trabajo con Books & Visions, tu editorial, es un proyecto piloto, del cual dependerá la expansión de nuestra empresa hacia ese campo.

			Comienzo a entrar un poco en pánico. Resulta que tengo doble responsabilidad, la expansión de mi editorial y la de esta empresa. Bonito primer día.

			—No te preocupes, no vas a estar sola. Actualmente son dos equipos trabajando en conjunto. El equipo de marketing de nuestra empresa y el de editores y administrativos de la editorial. Déjame mostrarte tu oficina.

			Me dirige hacia la segunda puerta de cristal. La decoración es minimalista, en tonos blancos y pastel. Hay una estantería, el escritorio y dos sillones con una mesita en el centro en una esquina. Dejo mi bolso encima de la silla giratoria de mi escritorio y salgo con Sabrina para que me muestre el resto de la planta.

			—Esa es la oficina de la líder del equipo de marketing, Christina Thompson. Es un poco dura cuando se trata de trabajo y extremadamente posesiva con su prometido, el jefe del proyecto y actual vicepresidente de la empresa. —Detecto un poco de molestia en su voz, pero no hago ningún comentario—. Deberán llegar esta tarde, así que tienes tiempo de familiarizarte con el lugar antes de empezar a trabajar. Con nosotros debe trabajar también Helena, la hermana de Christina y secretaria del presidente de la empresa, ella va a ser quien te informe de todas las decisiones que se tomen, aunque lo más probable es que el presidente aparezca unas cuantas veces por aquí. —Asiento con la cabeza demasiado rápido. El nerviosismo se está haciendo cada vez más latente en mí.

			Nos giramos hacia el final del pasillo.

			—Las dos habitaciones con cristales polarizados son la sala de conferencias a la derecha y la oficina del señor Rojas al frente. Las demás habitaciones son para los demás miembros de los equipos que deberán llegarán entre mañana y pasado mañana. De todas maneras, esta va a ser una semana suave para poder conocernos todos y organizar el trabajo a realizar. —Señala la oficina a la izquierda, que está antes de la última—. Esa es mi oficina. Cualquier duda o pregunta que tengas me la puedes hacer. Soy la secretaria del señor Rojas, pero también la supervisora ejecutiva del proyecto, así que casi todas las respuestas las tendré yo. Espero que tu estancia sea agradable y que te sientas a gusto. Nuestro mayor deseo es que todo salga viento en popa.

			—Muchas gracias por explicármelo todo —respondo con una sonrisa—. Ahora voy a ponerme al día con el papeleo.

			Dos horas después, he leído como veinte documentos y respondido varios correos que tenía pendientes de mi trabajo en la editorial, que con tanto apuro no me había dado tiempo a contestar.

			Veo una llamada entrante de Hank y procedo a contestarla.

			—¿Cómo te va este primer día? —Su voz áspera me recibe.

			—Como me esperaba, mucho que leer y con lo que documentarme. En serio, Hank, podrías haberme dado más tiempo para prepararme. Me siento un poco inútil en estos momentos.

			—Gia, sé que fue apresurado, pero si no creyera en ti, no te hubiera propuesto para el trabajo —Baja un poco el tono en señal de secretismo—. Además, sabes que eres mi favorita. No se lo digas a Greta.

			Me río por su comentario. Greta es su esposa y, sí, es supercelosa de mí, aun cuando Hank es cuarenta años mayor que yo. Pero, a pesar de sus celos enfermizos, él la ama con la vida.

			Me despido de mi jefe y cuelgo la llamada para continuar con mi trabajo. Después de leer dos manuscritos más, mis ojos necesitan un descanso. Veo que es la una de la tarde, así que bajo hasta la cafetería a almorzar. Allí me encuentro a Sabrina sentada sola y me siento junto a ella. Se sorprende al verme, pero enseguida cambia su expresión por una de bienvenida.

			Hablamos de banalidades por casi una hora y aprendo que le encanta el fútbol y que el helado de fresa es su postre favorito.

			De pronto entra un mensaje en su móvil y se levanta de su asiento.

			—El señor Rojas está al llegar. Me pidió que lo esperáramos en la sala de conferencias. Así que andando. Si ve que llegamos después que él, se pondrá de mal humor. —Suena a que su malhumor se desata a menudo.

			Subimos por el ascensor y nos dirigimos hacia la última habitación a la derecha. Al entrar, hay una mesa alargada con al menos veinte sillas, además, hay un proyector y varias pizarras blancas con marcadores de colores.

			Tomamos asiento y esperamos alrededor de diez minutos, hasta que se escuchan pasos en el pasillo. Abren la puerta y entran tres personas. Las dos primeras son mujeres casi idénticas, ambas rubias y muy elegantes. El tercero es un hombre, un hombre que conozco demasiado bien.

			Álex Rojas.






			Capítulo 2

			Solo somos viejos conocidos

			Parpadeo varias veces, sin creerme lo que estoy viendo, pero efectivamente es él. Álex camina detrás de las dos mujeres y me tomo el tiempo de observarlo. Ha cambiado mucho a lo largo de los años, lo que no me sorprende, la última vez que lo vi éramos dos adolescentes, o al menos yo lo era, él rondaba los veinte. Su cabello es largo hasta los hombros, semirrecogido en una cola de caballo. Su rostro tiene una dureza marcada por los años, con la nariz perfilada y una barba de al menos cinco días.

			Sin embargo, hay dos cosas que no han cambiado. La primera es su boca, con los labios rosados que te incitan a besarlos hasta quedarte sin aliento. Lo segundo son sus ojos, esos que te miran tan profundo que te desnudan el alma en pocos segundos y, lo más increíble, que los dejas hacerlo. ¿Suena a que estoy embobada con él?

			Hace diez años lo estuve. Diez años atrás lo hubiera hecho todo por él sin dudarlo, hasta que mi mundo entero se derrumbó con tres simples palabras: No significó nada.	

			—Gia —habla Sabrina, despertándome de mis recuerdos—, estos son el señor Álex Rojas y las señoritas Christina y Helena Thompson.

			Por supuesto que son gemelas, lo único que las diferencia es el color del cabello, una es más rubia que la otra. Supongo que Christina es la que tiene el pedazo de anillo en su dedo anular, la más rubia de las dos y la prometida de Álex. Genial.

			—Esta —prosigue Sabrina señalándome—, es la señorita Gianna Oliva.

			—Podría haberse vestido un poco mejor para su primer día. —La voz aguda de Christina resuena por toda la sala. Observo su implacable vestido verde esmeralda y su peinado perfecto y después estoy yo, con el cabello suelto, jeans, suéter tejido, de color rojo, y tacones a tono. Voy a contestar su horrible comentario cuando, quien menos pensaba que hablaría, lo hace.

			—Ella puede entenderte a la perfección, Christina.	

			Su voz. Oh, Dios. Esa voz oscura y seductora que me derrite los sentidos es la perfecta definición de rompebragas. Necesito calmarme o me voy a abalanzar encima de él.

			—¿Cómo lo sabes? —pregunta Christina a Álex con desconfianza—. ¿La conoces?

			—Solo somos viejos conocidos —explica él, haciendo una señal de desprecio con la mano.

			No voy a decir que no me ha dolido porque estaría mintiendo, pero es más la sorpresa por la mirada que me dedica Álex. Es como si quisiera verme reaccionar a sus palabras. Por suerte, mi hermano mayor me enseñó muy bien a poner cara de póker. Le brindo a Christina una sonrisa amable, ignorando por completo al idiota de su prometido.

			—Pido disculpas por mi atuendo, las personas en España visten un poco diferente que las de Estados Unidos; supongo que tendré que ir de compras. Sí, hablo español, de hecho lo hablo desde que era una niña, lo que me ayudará a realizar mi trabajo aquí con mayor eficacia. Y el señor Rojas y yo nos conocimos hace años, aunque perdimos el contacto, pero le aseguro que ese hecho no va a entorpecer mi rendimiento laboral. —Helena suelta una risita por lo bajo mientras que su hermana se queda muda ante mis palabras. Si piensa que me va a intimidar, está muy equivocada.

			—Muy bien —dice Álex aclarándose la garganta—, ya hechas las presentaciones, pasemos a hablar de trabajo que es lo importante. Señorita Oliva, esta semana debe prepararse para el evento de bienvenida de su editorial a nuestra empresa. El proyecto ha captado la atención de varios de nuestros accionistas, por lo que se hará una fiesta, en la cual tendrá que dar un discurso en frente de todos los invitados con el objetivo de convencer todavía más a los socios de la compañía y a otros que se encuentran un poco reticentes a colaborar con el proyecto. ¿Cree que pueda hacerlo? —Ahí está esa mirada de nuevo.

			Sé el motivo de su pregunta. Antes me daba pánico hablar en público, tanto así que una vez por poco me desmayo de los nervios delante de todo el instituto. La hermana de Álex me tuvo que ayudar a salir del escenario porque me congelé y no podía ni caminar.

			—Mis habilidades orales han mejorado mucho desde la última vez que me vio hablar en público, señor Rojas. —Un destello oscuro cruza por sus ojos y la clásica sonrisa de lado mostrando su hoyuelo hace aparición.

			—Me alegra saberlo, señorita Oliva.

			—Bueno, si eso es todo, pueden retirarse —espeta Christina con una obvia molestia en su rostro—. Mi prometido y yo tenemos temas importantes que discutir.

			Salgo por las puertas dobles y siento que ya puedo respirar con normalidad. El efecto Álex, como lo nombró Adriana, su hermana y mi antigua mejor amiga, vuelve a hacer aparición después de muchos años, e incluso con más fuerza que antes. Hay cosas que nunca cambian, por lo visto.

			Llegando a mi oficina más calmada, escucho mi móvil sonando y, al revisarlo, veo que es mi hermano. Me apresuro a contestar y su alegre voz me recibe.

			—¿Cómo está mi hermanita? ¿Matándose a trabajar como siempre?

			—No, Max. Estoy en la playa tomando margaritas —respondo sarcásticamente—. Por supuesto que estoy trabajando un lunes por la tarde.

			—Te tengo una sorpresa. —Su tono emocionado me pone en alerta.

			—Max, suéltalo de una vez —expreso con molestia. No me gustan las sorpresas. Llámenme amargada, pero la incertidumbre de no saber qué va a pasar es un sentimiento que no disfruto.

			—¡Me mudo a España contigo!

			—¿¡Qué!? —Me doy cuenta de que he gritado, pero eso es lo de menos. Max aquí significa problemas.

			No me malinterpreten, amo a mi hermano mayor. Pero es modelo, por lo que su día a día consiste principalmente en fiestas y más fiestas. Viviendo conmigo me haría la vida un infierno.

			—Maxi, cariño —hablo un poco más calmada—, ¿qué quieres decir con que te mudas a España?

			—Gia, me han ofrecido un contrato de dos años para ser uno de los modelos representativos de Zara. ¡Es mi sueño hecho realidad! Pero necesito quedarme unos días contigo. El contrato no está firmado aún y hay algunos cabos sueltos, por lo que todavía no es definitivo. Una vez que todo se resuelva, ellos mismos me van a poner alojamiento y podré mudarme.

			Respiro hondo, intentando calmarme. Veo el desastre venir.

			—Está bien. Pero solo un mes, ¿de acuerdo?

			—¡Eres la mejor hermana del mundo! —exclama con alegría. Está muy emocionado con todo esto, y me siento muy feliz por él.

			—¿Y cuándo llegas?

			—El viernes —contesta y sigue hablando apresuradamente—. Te quiero, eres mi hermana favorita. Ah, dice mamá que la llames hoy sin falta o se muda para allá conmigo.

			Antes de que pueda hablar escucho el tono del teléfono. ¡El muy maldito me ha colgado!

			—¡Gia! —Se emociona Max al verme en el aeropuerto— ¡Me dijiste que no ibas a venir!

			Lo sé, odio las sorpresas, pero me encanta sorprender a la gente. Soy un dilema andante.

			—¿Te gusta mi cartel de bienvenida? —pregunto con emoción.

			Asiente, riéndose por lo que dice: «Esperando al Mark Vanderloo del 2021».

			—Ese va en el primer lugar de la colección.

			Como Max viaja mucho por su trabajo, creamos una tradición de coleccionar carteles de bienvenida que ya cuenta con cincuenta y seis carteles, ahora cincuenta y siete. Una locura, lo sé.

			—¿Eso es lo único que has traído? —cuestiono señalando su maleta tamaño mediano.

			—Sí, necesito actualizar mi guardarropa si voy a ser un modelo famoso —explica con suficiencia—. He traído solo lo esencial.

			—Genial, porque tenemos que ir de compras. Tú necesitas un traje y yo un vestido.

			Max se muestra intrigado por mi declaración.

			—Gia, sabes que nunca voy a decir que no a comprar ropa, pero ¿cuál es la ocasión?

			—Tengo que asistir a la gala de recibimiento de la editorial, y tú vienes conmigo.

			Por la enorme sonrisa que muestra su rostro, voy a suponer que no se la va a perder.

			Horas después estamos todavía en busca de un vestido, pero Max no se conforma con ninguno.

			—Ese color no te sienta bien, Gia —Desaprueba el vestido marrón, el último de los que había elegido, y me rindo.

			—Basta ya. Si tanto sabes, pues busca uno tú y terminemos con esta tortura. —Max pone su sonrisa maniática y me río de su expresión—. A veces dudo que seas hetero —digo en tono burlón.

			—Solo porque me gusta la ropa no significa que sea gay. Y que haya muchos en mi industria, tampoco…

			—…Significa que tú lo seas. —Termino por él. Me sé el discurso de memoria, se lo ha dado a papá muchas veces. El pobre no es malo de corazón, pero al haberse criado en un ambiente fuertemente cristiano, se encuentra incómodo con el ambiente laboral de Max, pensando que se le «pegará» la homosexualidad. No pudimos evitar reírnos cuando lo dijo aquel día, pero tristemente hay personas que todavía tienen esos pensamientos retrógrados.

			Max se pierde entre las líneas de ropa y a los diez minutos sale con un solo vestido en sus manos. Es negro por completo, con destellos dorados. Lo he visto antes, pero no lo he escogido porque es un poco atrevido.

			—Pruébatelo. —La cara de resolución de Max no me deja otra alternativa que hacerlo.

			Minutos después salgo del probador y tanto Max como la dependienta me miran con la boca abierta. Camino hacia el espejo y hasta yo me asombro.

			El vestido tiene un escote en V pronunciado y deja la espalda al descubierto. La parte de arriba es ajustada y la inferior es más amplia. Tiene también una apertura al lado que muestra una pierna. Los destellos dorados se van haciendo más pronunciados a medida que descienden por la falda y termina en una lluvia abundante al final. Me veo muy elegante. Definitivamente mi hermano tiene muy buen gusto cuando se trata de ropa de mujer.

			—Parece que tenemos un ganador —digo con alegría.

			Me gustaría llevar puesto este vestido hasta que me muera. Me encanta. Pero tristemente tengo que quitármelo. Me desvisto con un poco de pesar y le tiendo el vestido a la dependienta para que lo embolse. Max ha elegido su traje mientras me estaba cambiando y no deja que lo vea. Dice que solo me lo mostrará cuando lo esté usando para que me cause más impacto.

			Mi hermano y su narcisismo.

			Llegamos a la casa y lo colocamos todo en nuestras respectivas habitaciones. Max sale dispuesto a cocinar, ya que odia la comida que yo preparo. Hasta yo misma la odio. No sé hacer más allá de freír o recalentar. Y para mi suerte, Max es un excelente cocinero, así que no voy a tener que preocuparme por alimentarme bien cuando tengo un chef de primera para mí sola.

			—¿Cómo te está yendo en el trabajo? —pregunta mi hermano mientras revuelve lo que supongo que es una salsa de algún tipo.

			—Hasta el momento no he tenido que hacer nada muy pesado. La mayor parte del tiempo la he pasado preparando el discurso de mañana. Mi jefe ha puesto en mis hombros la tarea de atraer a los accionistas, pero no me siento con la confianza necesaria.

			—¿Cómo te va a poner a ti a hacer eso si prácticamente llegaste ayer?

			Indignado, echa con fuerza unas hierbas verdes a la mezcla. La miro desconfiada, pero huele bien.

			—No puedo poner pegas desde el principio, Max, o me voy a convertir en la odiosa de la planta diecinueve. Además, tengo que demostrarle que sí soy capaz de hacerlo. —Álex se va a dar cuenta de que no soy la misma niñata que dejó atrás.

			—¡Eso! Enséñale a todos de lo que estás hecha. Eso sí, si metes la pata, voy a decir que eres adoptada. —Le tiro la cuchara que tengo en la mano y se hace el dolido.

			—Deja el drama para mamá. En otras noticias y volviendo al tema de mi trabajo, adivina quién es mi nuevo jefe.

			—Sean O’Pry.

			—Nop.

			—Nick Bateman.

			—No. Último intento —digo riendo.

			—David Gandy.

			—No es ninguno de tus ídolos, Max —explico poniendo los ojos en blanco—. Es alguien que conocemos de hace tiempo.

			Frunce el ceño por varios segundos.

			—La única persona que conocemos que vive en España es Álex.

			—Sí, exactamente él mismo.

			—¿En serio es él? ¡Cómo pasan los años! —Se sorprende, y con razón. Diez años es mucho tiempo.

			—¿Recuerdas cómo solíamos jugar con Álex y Adriana? —Ese último nombre hace que los ojos de Max se entristezcan.

			—Sí, hasta que los hermanos Rojas nos rompieron el corazón.






			Capítulo 3

			Yo sé domar a la bestia

			Desciendo sola las amplias escaleras que llevan a la sala llena de personas. La fiesta tiene lugar en el hotel de uno de los inversores y el lujo de este lugar no tiene límites. Llego con diez minutos de retraso, así que prácticamente todo el mundo me está viendo, pero no me importa. Mi hermano es el causante de que llegue tarde y, para colmo, él todavía no ha llegado. Tuve que venir primero porque si espero a Max, lo más seguro es que se acabe la fiesta. Cuando termino de bajar, Sabrina me intercepta.

			—Álex está enfadado por tu demora. Te advierto de su mal humor para que no te sorprenda. —Está preocupada por mí.

			—Tranquila, yo sé domar a la bestia —aseguro con una sonrisa tranquilizadora.

			Nos adentramos en la multitud y Sabrina me presenta a una buena cantidad de personas de las que probablemente mañana ni me acuerde, pero mi sonrisa amable nunca abandona mi rostro. Finalmente divisamos dónde está la temible pareja y nos encaminamos hacia ellos. Álex está enfundado en un traje azul oscuro que le queda como un guante y resalta sus ojos, con el pelo recogido luciendo más sexy que elegante. Christina lleva un vestido que le llega por las rodillas, de color rojo sangre, el cual le abraza todas las curvas; destaca mucho entre la multitud.

			—Conque al fin decide aparecer, señorita Oliva —espeta Álex cuando nos detenemos enfrente de ambos. El rostro molesto de él es algo que siempre me gustó. Solía molestarlo a propósito solo para verlo así. Me divertía mucho sacándolo de sus casillas.

			—Nadie se ha muerto, nadie se ha desmayado y mucho menos el mundo se ha detenido por el hecho de haber llegado con diez minutos de retraso, señor Rojas —expreso muy tranquila. Mi rostro neutral se mantiene en posición, aun cuando por dentro muero por reírme a carcajadas.

			—De todas maneras es una descortesía de su parte, señorita Oliva. Que no se repita de nuevo —Asiento en respuesta.

			Christina solo sabe mirarme con desprecio, pero en presencia de Álex no dice ni una palabra.

			—Más te vale que no estés molestando a mi hermana, Rojas, porque te las verás conmigo.

			La voz de Max suena a mis espaldas. Tenía razón cuando dijo que su traje iba a impactar. Es negro por completo excepto por las solapas y el pañuelo del bolsillo, los cuales son dorados. Se complementa a la perfección con mi vestido.

			Max se detiene enfrente de Álex y me comienzo a preocupar. Mi hermano es un poco sobreprotector conmigo, algo normal siendo tres años mayor que yo. No dudo que le guarde rencor a Álex por lo sucedido en el pasado entre nosotros. Se miran desafiantes por unos segundos y, para mi sorpresa, ambos estallan en carcajadas y se abrazan fuertemente. Dejo salir un suspiro de alivio.

			—Maximiliano Oliva, el que dijo que nunca en su vida cruzaría el océano, está aquí —dice Álex en tono de burla. Es entendible, cuando Max era pequeño le tenía una fobia horrible a los aviones, y ahora por su trabajo ha montado en demasiados. Imposible que no se le quitara el miedo.

			—Álex Rojas, el que se pasaba el día diciendo que nunca se iba a casar, del brazo de su prometida. —Max le dirige una mirada de curiosidad a Christina y ella lo mira de vuelta con desagrado, lo que hace que Max suelte otra carcajada.

			—¿Y quién es esta adorable señorita? —pregunta mi hermano refiriéndose a Sabrina.

			—Sabrina Silva, mucho gusto —responde ella levantando una mano y Max la toma y le besa el dorso. Ella le dedica una corta sonrisa a Max, y se gira hacia Álex—. Es hora de los discursos.

			—Vamos —me dice Álex y le hace señas a Christina para que se quede ahí.

			Subimos hasta la parte trasera del escenario donde se van a dar los discursos. En estos momentos están anunciando al presidente de la compañía. No logro verlo bien, ya que desaparece detrás de las cortinas negras. Me concentro en las palabras que tengo que decir. Me las sé de memoria, pero nunca está de más repasarlo todo en mi mente una última vez. El presidente termina de hablar y sale por las cortinas. Para mi sorpresa, es Matthew. Él se sorprende de verme aquí también.

			—Gia Oliva, nos volvemos a encontrar —comenta con alegría.

			—Al final tenías razón. —Álex nos mira con confusión, pero lo ignoro y continúo hablando con Matthew con una simple sonrisa—. Supongo que ahora tendré que llamarte Señor Thompson, ya que eres mi jefe.

			—No, por favor. El señor Thompson es mi padre. Llamándome así me harías sentirme viejo, y ese es un tema susceptible desde que cumplí los treinta. —Me río por su comentario.

			—Tu turno —interrumpe Álex al escuchar los aplausos.

			Voy hacia el escenario y veo que hay una enorme cantidad de personas, desde aquí se ven mucho más. Tomo una honda respiración y comienzo a hablar. Explico las virtudes de mi editorial, la capacidad de nuestro equipo de trabajo y las ventajas que tendrá el éxito del proyecto para el futuro de la compañía. Mi ritmo es constante y el tono de mi voz, seguro. Cuando termino, la multitud aplaude y me siento aliviada de que haya pasado el momento de tensión.

			Al llegar a la parte trasera, me reciben Matthew con una sonrisa y Álex con el ceño fruncido. Me descoloca un poco la expresión de este último, pero decido ignorarlo.

			—Tu discurso ha sido excelente —me felicita Matthew—. Estoy pensando en hacerte la oradora oficial de TRSInversiones si no funciona el proyecto.

			—Tendría que declinar tu oferta. Hablar en público no es algo de lo que disfrute mucho —aclaro. Comienzo a sentir los restos de la tensión de antes, por lo que me disculpo y voy hacia el tocador.

			Entrando, está Christina arreglándose el maquillaje. Al verme, se pone seria y me encara.

			—Sé cuáles son tus intenciones con mi prometido. No eres la primera a la que tengo que apartar de mi camino. Así que mantente alejada de él si no quieres saber de lo que soy capaz. —Terminando su sermón barato de novia celosa ardida, sale apresurada y me deja paralizada con la palabra en la boca.

			Esta mujer definitivamente tiene un serio problema de celos. No la culpo, solo quiere defender lo que es suyo, pero tampoco es necesario estar acosando a las demás, ni mucho menos ser tan grosera.

			Me paro en frente del espejo y respiro varias veces intentando calmarme. Miro mi reflejo y todavía estoy colorada de la rabia, así que para relajarme me echo agua fría en el rostro. Por suerte mi maquillaje es a prueba de agua y no se me corre. Me seco la cara con dos toallitas de papel, tomo una última respiración profunda y salgo del tocador. Siento que me sujetan del brazo y, antes de poder reaccionar, me impulsan contra la pared. Después del shock inicial me doy cuenta de que el rostro enfadado de Álex me está enfrentando. Está muy atractivo cuando se enfurece, se le achinan los ojos y su mandíbula se tensa.

			Gia, concéntrate.

			—¿Qué está pasando entre tú y Matthew? —pregunta, demandante. Su voz calmada contrasta mucho con su expresión. No puedo creerme lo que estoy escuchando.

			—Nada de tu incumbencia —replico, e intento zafarme, pero me lo impide.

			—No soy un idiota, Gia. Claramente os traéis algo entre manos.

			—¿Y qué si pasa algo? —espeto acercando mi rostro al suyo—. Estoy soltera, y puedo hacer lo que me venga en gana con quien me dé la gana. Y tú no eres nadie para impedírmelo. Ese privilegio lo perdiste hace mucho tiempo, Álex —recalco su nombre con ironía.

			—Me importa porque Matthew es mi amigo, y además es hermano de Christina.

			Ahora que lo dice no sé cómo no me había dado cuenta antes. Matthew, Christina y Helena se parecen mucho, además de que tienen el mismo apellido. Igual, es un motivo de mierda para estar enfadado.

			—Si no quieres compartir a tu ex con tu amigo y cuñado, ese es tu problema, no el mío —insisto señalándolo con el dedo—. Además, no entiendo tu interés en mi vida amorosa, si para ti lo que tuvimos no significó nada. —Le escupo sus propias palabras de vuelta. Se queda mudo por lo que digo y afloja su agarre, dejándome libre.

			—Tú y yo —continúo mi ataque— solo tenemos una relación estrictamente de trabajo, nada más. Mi vida privada es asunto mío, ni tú ni nadie tienen opinión en ella. —Salgo caminando y, antes de irme, me giro una última vez—. Vuelve con tu prometida, te estaba buscando.

			Lo dejo atrás caminando molesta por el salón. Max me intercepta y al ver la molestia en mi rostro, me pregunta qué me pasa.

			—Nada, he tenido una discusión con un imbécil.

			—Por tu tono de voz y la rabia con la que te mira Álex, supongo que el imbécil es él —dice con una risa burlona.

			—El mismo —respondo—. Max, necesito tomar un poco de aire o voy a matar a alguien. Espérame aquí.

			Me dirijo hacia la recepción del hotel y abro las grandes puertas dobles. Levantando la cola del vestido, me siento en un escalón de la entrada y respiro hondo liberando mi frustración.

			He recibido demasiada información en cuestión de un par de horas. Primero descubro que Matthew es el presidente de la compañía, escena de celos número uno por parte de Christina, escena de celos número dos por parte de Álex y finalmente que Matthew es hermano de la bruja.

			De pronto, un coche se detiene un poco más adelante de donde estoy sentada y veo a dos chicas salir. La primera es Helena quien, por la expresión que tiene, está temerosa de algo. Supongo que ese algo es la segunda chica que, aunque no le puedo ver bien el rostro porque lo tiene cubierto de su propio cabello, la forma en la que camina delata su estado de embriaguez. En cuanto se aparta el pelo de la cara, me quedo tiesa en el lugar. Es Adriana, la hermana de Álex.

			—¡Greg, maldito hijo del demonio, sal y da la cara! —grita en medio de la acera, sorprendiendo a todos los que pasan por su lado.

			Me apresuro y me acerco a ellas, el fuerte olor a alcohol que proviene de Adriana casi me ahoga. Helena me ve y suspira de alivio.

			—Gia, ayúdame. No puedo con ella cuando está en ese estado.

			La mención de mi nombre por parte de Helena hace que Adriana se enfoque en mí y me reconozca. Parpadea varias veces mirándome y de repente se lanza a mis brazos.

			—¿Gia? ¿Eres tú? ¿De verdad estás aquí o son alucinaciones mías? —pregunta desesperada. Se separa de mí unos cuantos centímetros y sujeta mi rostro con ambas manos para asegurarse.

			—Sí, Adriana, soy yo —le aseguro. Al escucharme, me abraza de nuevo con fuerza y le devuelvo el abrazo. La he extrañado mucho y tenerla aquí delante me hace muy feliz.

			—No, espera. Sí estoy viendo alucinaciones —señala con la voz triste—. De ninguna manera mi Maxi estaría enfrente de mí.

			Me tenso y me suelto de sus brazos. Giro la cabeza y veo a mi hermano parado como una estatua congelada en la puerta. La expresión de dolor no abandona sus ojos mientras nos mira fijamente.

			—Adriana, métete en el coche con Helena. Enseguida vuelvo. —Le hago señas a Helena para que la ayude y camino hasta Max.

			—Tardabas mucho y he venido a ver cómo estabas —susurra Max en un tono casi imperceptible, sin despegar la vista del coche en el que han entrado ambas chicas.

			—Cariño, mírame. —Hace lo que le digo y sus tristes ojos color café hacen contacto con los míos. Necesito mantenerlo distraído, así que continúo—. Tengo que ayudar a Helena a llevar a Adriana a su casa porque está muy borracha. Espérame aquí, ¿vale?

			Asiente.

			—Busca a Sabrina y dile que he tenido una emergencia. No le digas nada a Álex, ve directo a ella.

			Todavía parece un poco perdido, así que le digo las palabras que siempre lo calman.

			—Max, todo va a estar bien. No estás solo, lo sabes. —Él asiente de nuevo un poco más seguro—. Te quiero.

			Max entra al hotel y yo hago lo mismo en el coche. Dentro está Adriana dormida en el regazo de Helena. Tomo asiento al lado de ella y en cuanto Helena le da la dirección de su casa al chófer, el vehículo arranca.

			—Todo esto es mi culpa —Helena recuesta la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados—. Se me ocurrió contarle el desplante que me hizo el malnacido de Greg para animarla y antes de que me diera cuenta ya estaba saliendo a la calle.

			—Me preocupa el estado en el que está. A Adriana nunca le gustó la bebida antes. No sé por qué ahora se emborracha —Miro a Adriana profundamente dormida y le acomodo el cabello para que no le moleste.

			—Y no lo hace, al menos no hasta el punto de descontrolarse de esta manera —responde Helena—. Solo una vez al año, este día, dieciséis de mayo. Se la pasa bebiendo desde por la mañana hasta por la noche. Nunca ha dicho el motivo por qué.

			Creo que tiene algo que ver con Max, porque el único tatuaje que él se ha hecho es una fecha: 16/5/2011.

			Media hora después, llegamos al apartamento de Helena. Entre las dos ayudamos a una Adriana casi desmayada a alcanzar el dormitorio. Se deja caer encima de la cama y yo le quito las botas de los pies. Helena va a tener que lavar a conciencia esas sábanas, no creo que el olor a alcohol se quite con facilidad.

			—Gia, ¿Max me odia? —susurra Adriana. A pesar de tener los ojos cerrados, una lágrima se escapa de los bordes de sus párpados. Sin dejarme responder, continúa balbuceando—. Seguro que me odia. Pero tuve que hacerlo, no fue mi decisión. Nunca quise herirlo de esa manera. Yo también salí perjudicada, más de lo que se imagina. Él no lo sabe, y es mejor que se quede sin saberlo. Es mejor así.

			Cada vez sus susurros se vuelven más silenciosos hasta que se queda completamente dormida. No he entendido nada de lo que me ha dicho, Max nunca me ha hablado de la ruptura, solo apareció ese día con los ojos rojos diciendo que Adriana lo había dejado y yo asumí que fue por el mismo motivo que Álex me dejó a mí, pero su dolor siempre pareció ser más profundo que el mío. Y ahora las palabras de Adriana me lo confirman. ¿Qué demonios pasó entre esos dos?






			Capítulo 4

			Necesita relajarse, señor Rojas

			Han pasado dos semanas desde la fiesta de bienvenida y he estado todo este tiempo enterrada en trabajo. Montones y montones de papeles se acumulan en mi escritorio, y siento que nunca voy a terminar. Ya hoy es viernes y tengo que entregar al menos la mitad para el lunes, así que me espera un fin de semana estresante. Lo único bueno de todo esto es que no he intercambiado palabras con Álex. Llega, se va a su oficina y no sale hasta no sé qué hora, ya que cuando me voy todavía sigue encerrado.

			En estos momentos estoy leyendo las propuestas de mejora para la editorial, requisitos sugeridos por el equipo de marketing, y ya veo las letras dobles. Me quito las gafas de montura roja que solo utilizo para leer y me froto los ojos con los dedos para intentar aliviar el estrés. Escucho toques suaves contra el cristal de la puerta y, al levantar la mirada, veo a Matthew vestido de traje y con las manos metidas en los bolsillos del pantalón, con su sonrisa adornándole el atractivo rostro.

			—¿Sabías que eres la única que está aquí? —pregunta.

			Miro alrededor y me doy cuenta de que tiene razón.

			—¿Ya es horario de almuerzo? No me he dado cuenta con tanto trabajo que tengo que hacer —Señalo el desorden de papeles que me rodea y Matthew levanta las cejas.

			—En realidad, venía a invitarte a almorzar, pero si estás muy ocupada supongo que tendrá que ser otro día —explica poniendo ojos de cachorrito con la clara intención de que acepte su invitación.

			—Nunca me salto el almuerzo, es una regla. —Me levanto y recojo el bolso. Viendo que estoy lista, me detengo frente a él con una sonrisa—. Vámonos.

			Abre la puerta para mí, haciendo un gesto exagerado para que pase primero y me río de él. Entramos al ascensor y miro al frente, donde veo a Álex y a Christina en el pasillo, caminando en dirección a nosotros. Ruego mentalmente para que las puertas automáticas se cierren, pero Matthew presiona el botón para mantenerlas abiertas y maldigo para mis adentros. Maldigo más por lo bueno que está Álex, no es justo que luzca tan bien. Con su altura, los brazos que muestran su musculatura por debajo de la camisa negra y el pelo suelto, parece salido de una revista. Así es difícil recordar por qué lo odio.

			—Señorita Oliva —dice Álex a modo de saludo con el ceño fruncido.

			—Señor Rojas. —Le devuelvo el gesto y él me da la espalda y se coloca enfrente de mí.

			Christina me ignora, como casi siempre, hecho que agradezco, y saluda a su hermano con un asentimiento de cabeza. Gesto un poco frío, pero con la horrible personalidad de la bruja, ya nada me sorprende.

			—¿Por qué estáis aquí juntos vosotros dos? —inquiere Christina con extrañeza.

			—Porque he invitado a Gia a almorzar. ¿Vosotros vais a hacer lo mismo?

			Que no diga que sí.

			Que no diga que sí.

			Que no dig…

			—Sí, tenemos una reunión después con la planeadora de la boda —responde Christina mirándome más a mí que a su hermano, y capto la indirecta.

			—Genial, entonces almorzamos los cuatro. —Sabía que iba a decirlo, y no creo que pueda soportar una comida con ellos, pero me mantengo en silencio, a la espera de su respuesta. Para mi sorpresa, es Álex quien habla.

			—No veo problema con eso. —Christina se molesta con lo que dice Álex, pero hasta yo lo hago.
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